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· MPI le Sirve a Puerto Riio 
,. 

Y Ustedes, ¿ A Quiénes Sirven? 
Por Juan Mari Bras 

I 

El Movimiento Pro Inde­
pendencia le sirve a Puerto 
Rico, a todo el pueblo de 
Puerto Rico. Está inspirado 
en el propósito de que esta 
Isla, nuestro único patrimo­
nio, pertenezca a Jos puerto­
rriqueños y nada más que a 
los puertorriqueños. Conside­
ra que todo gobierno que no 
emane de Ja voluntad .del pue­
blo es de naturaleza despóti­
ca. Y combate el despotismo 
que practica el Gobierno de 
Estados Unidos contra nues­
tro pueblo al negarnos el de­
recho que tiene todo país a 
darse su propio g·obierno en­
teramente. 

Porque aceptamos la demo­
cracia como instrumento de 
acción, luchamos por rescatar 
para el pueblo puertorrique­
i'ío el derecho de fijar su pro­
pio destino por sf solo, sin 
indebidas intervenciones de 
ninRún poder extranjero. Re­
pudiamos, por tanto, la su­
prema autoridad que sobre 
nuestra vida toda eiercen el 
Congreso, el Prec:;idPnte, el 
Tribunal Supremo las Fuerzas 
Armadas y los grandes intere­
ses económicos de Estados 
Unidos. 
ESTAMOS POR LA 
AUTODETERMINACION 

Queremos la independencia 
precisamente por creer en el 
derecho de autodeterminación 
de todos los pueblos. La in-

dependencia, el pleno ejercí· 
cío de la soberanía, es con­
dición indispensable para que 
un pueblo realice su autode­
terminación. 

Claro que le respetamos su 
voto al pueblo puertorrique­
i'ío, en la ínfima medida en 
que éste lo posee. 

Quienes no respetan el vo­
to del pueblo son ustedes. Es 
Estados Unidos, que impuso 
aquí un gobierno colonial por 
la fuerza de las armas en 
1900, que nos impuso su ciu­
dadanía, rebajada a categoría 
de tercera clase, en 1917, con­
tra la expresa voluntad de la 
Cámara de Delegados de la 
Isla, nuestro umco cuerpo 
electivo a la sazón. Ha sido 
Estados Unidos, en conniven­
cia con sus servidores colo­
niales aquí, quien se ha ne­
gado una y otra vez a resol-

, ver ·el problema de soberanía 
de Puerto Rico, a pesar de los 
múltiples requerimientos que 
ha hecho nuestro pueblo al 
efecto. 

Fue Estados Unidos quien 
no respectó nuestros votos 
cuando reservó para sf, co­
mo condición antr->rior al ec;ta­
blecimiento del Estado Libre 
Asociado y por legislación 
unilateral de su Congreso, los 
mas fundamentales poderes 
en relación con el gobierno · 
de la Isla. Fue Estados Uni­
dos quien expresamente vio­
lentó la voluntad de nuestro 
pueblo, al suprimir la Carta 
de Derechos Humanos de la 
constitución del Estado Libre · 
Asociado, a pesar de que la 
misma habí~ sido aprobada 
por la llamada asamblea cons­
tituyente de Puerto Rico. 

Ha sido Estados Unidos, a 
través de su Tribunal Supre­
mo, quien le ha negado a los 
puertorriqueños el derecho a 
refinar su azúcar aquí, soli­
citado 1por el gobierno local 
a nombre del pueblo. Ha sido 
Estados Unidos, por voz de 
su Comisión Marítima Fede­
ral, quien no ha respetado el 
voto boricua al sancionar re­
petidos , e injustos aumentos 
en las tarifas de los fletes que 
cobran las compañías navie­
ras que monopolizan el trá­
fico por mar entre la Isla y 
aquella nación. Ha sido Es­
tados Unidos, a través de su 
Congreso, quien se ha nega­
do a respetar el voto de los 
puertorriqueños, al no apro­
bar el proyecto Fernós-Mur­
ray a pesar de que dicho pro­
yecto representa un compro­
miso programático del Parti­
do Popular con el electorado. 

Y ustedes, los gobernantes 
de la colonia, tampoco han 
respetado el voto del pueblo. 
Nunca ~n salido a la defen­
sa de la voluntad expresada 
en ese voto cuando el go­
bierno de Washington la ha 
pisoteado. Siempre se han 
conformado con el dictamen 
omnímodo de Washington. 
Como ahora mismo, que de­
sisten de volver a presentar el 
proyecto Fernós, sencillamen· 
te porque le cogieron miedo 
a Washington. El p1,1eblo de 
Puerto Rico importa poco pa­
ra ustedes, cuando la disyun­
tiva es escoger entre éste y el 
gobierno norteamericano. 

¿Qué han hecho ustedes, 
doctor Morales Carrión, para 
dar a respetar el voto del pue­
blo? 
No creemos en la "libre de· 
terminación de ser esclavos". 

Ustedes respetan, eso sí, la 
llamada autodeterminación de 
los puertorriqueños de renun­
ciar a perpetuidad sus pode­
res soberanos sobre nuestro 
país a favor del gobierno de 
Estados Unidos. Y eso no lo 
respetamos nosotros. Porque 
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nosotros no creemos en la 
"libre determinación de ser 
esclavos". No creemos que 
ningún pueblo puede renun­
ciar a perpetuidad su sobe· 
ranfa, que es lo que supues- ' 
tamente hizo el nuestro al 
•}aceptar" el E LA, por· 
que eso no es autode· 
terminación sino autoes­
clavización. Y usted sabe, se­
i'íor Subsecretario, que el 
mundo entero está con noso­
tros en este entendimiento de 
lo que es la autodetermina­
ción. Si no lo sabía antes,, 
debió haberlo aprendido en 
la dolorosa experiencia de 
Maracay, donde ustedes fue­
ron derrotados al predicar a 
un cónclave de hombres Ii­
btes que la libertad incluye 
el derecho de renunciar a 
ella. 

Como podrá ver,' nosotros 
creemos en el voto del pue• 
blo. Por eso rechazamos la 
estrangulación de ese voto 
por parte de Estados Unidos. 
Le servimos al pueblo, en su 
forcejeo por reconquistar la 
plenitud de su voto. Y uste­
des , Dr. Mor~les Carrión, ¿a 
quiénes sirven? 

Frente a la aplastante rea­
lidad de uha intervención nor­
teamericana cada vez mas en­
volvente, usted prefiere preo­
cuparse por la posibilidad de 
intervenciones rusas o cu­
banas o polacas en nuestra 
vida. Nosotros preferimos 
combatir a los que nos están 
interviniendo. Los que dispo­
nen de nuestra suelo para sus 
actividades bélicas, los que 
acaparan la vida económica 
del país, y desplazan a los 
puertorriqueños en su pro­
pia patria, los que nos impo­
nen su modo de vida y aten­
tan contra la existencia mis­
ma de nuestra naciona1idad, a 
ésos es a los que nosotros 
combatimos. Ustedes prefie­
ren no meterse con el león 
que nos devora, y meternos 
miedo con el cuco que viene. 
Estamos en solidaridad con 
toda la América Nuestra 

En 1a defensa del derecho 
del pueblo puertorriquet'lo, de 
todo el pueblo puertorriquet'lo 
incluyéndolo a usted, a darse 
íntegramente su propio go­
bierno, nosotros contamos con 
la amistad, la simpatía y la 
solidaridad de todos los pue­
blos de la América nuestra. 

(Continuará) 
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